3: La fábrica de juguetes

En el Pabellón de alta tecnología en el Centro Comercial Cuicuilco se presenta la obra de teatro La fábrica de juguetes donde invitan a los niños a seguir creyendo en Santa Claus y pedirle lo que quieran, al fin y al cabo él tiene una fábrica. Para los papás esta invitación provoca retortijones en el estómago, y aunque al final terminan con una canción afirmando que “la navidad está en ti”, el mensaje ya está dado. Al salir hay una villa navideña con puestos de juegos, patrocinada por distintas empresas donde los niños siguen divirtiéndose y creyendo en Santa Claus. 


El origen de la leyenda de Nicolás es muy ilustrativa. Un joven carpintero quiere aprender diferentes oficios para construir juguetes y regalárselos a los niños. Lo hace y el pueblo es feliz. Alguien hace regalos por el simple gusto y el mensaje de generosidad parece un buen comienzo. Pero llega el malo: un príncipe celoso que al no soportar la popularidad de Nicolás convence al pueblo de que Nicolás, al aprender otros oficios, los dejará sin trabajo. Nicolás es expulsado, la leyenda se inserta y se convierte, por mandato divino, en el hombre de barbas con una fábrica de juguetes en el Polo Norte, donde miles de duendes trabajan para él. Nicolás es ya un viejo, han pasado muchos años, y el príncipe lo sigue persiguiendo, pero contradictoriamente él sigue siendo el mismo. La incongruencia en la puesta en escena donde el protagonista, cambia y el antagonista sigue siendo igual de malo, como actor, y no  sustenta al personaje con fuerza


La segunda parte sucede en la fábrica donde el rey malo sigue tratando de matar a Santa y sus duendes. Su ayudante, un bufón sobreactuado, contrapuntea acertadamente con el rey ya que él también quiere regalos. La trama está establecida y la resolución se da fácilmente. El bien vence al mal y todos contentos y felices cantan mientras cae nieve en la butaquería y los niños se emocionan. La obra tiene buena factura en general, con un espacio escénico funcional sobre todo en la primera parte. Para los niños la obra es atractiva, se divierten con la historia, las canciones y los bonitos bailes. Les gusta la posibilidad de ver una leyenda en la que quieren creer, porque si no, qué harían. 


Los intérpretes son muy desiguales. El contraste con el reparto del año pasado es notoria; el nivel ha bajado. Las canciones, compuestas y musicalizadas por   Xavier López Miranda (que también es el productor y el  escritor) y Marcial Alejandro, son pegajosas, alegres, pero algunos cantan desafinados como el personaje del Turko, un gigantón sin gracia ni desgracia, a diferencia del año pasado que era interpretado por otro actor. Otros sobresalen por su buena voz y actuación, como el padre de Nicolás interpretado por  Rubén Cerda, Mariana Azcárate como Ankara y Luis Ángel García como Nicolás. El año pasado el reparto era más consistente, pero en esta ocasión es irregular tanto en voz como en actuación.  


La fábrica de juguetes de Santa parece ser un negocio redondo, una fábrica de dinero, con temporada prenavideña y funciones para teatro escolar. La fábrica debería ser un regalo para los papás y ese sí que sería un buen mensaje. Pero aquí el mérito se lo lleva Santa y todos tenemos que fingir demencia.  

10: Jugar sin juguetes

A contracorriente de esta temporada donde comprar es lo primero, regalar es lo segundo y compartir es lo de menos, Rafael Pimentel con su obra Mejor juguemos entra a la batalla para combatir el imperio de los juguetes y abrirle a los niños el universo de jugar sin juguetes.


En estos tiempos suena casi imposible jugar sin juguetes, pero en esta obra el autor y director Rafael Pimentel con  estudiantes de teatro de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM nos demuestra que es posible divertirse con los juegos que se jugaban antaño.

La obra inicia con dos grupos de teatro que quieren dar su función en el mismo espacio y para ver quién es el que se queda, deciden competir jugando  a ver quién gana. Los fines de Mejor jugamos son didácticos y el efecto que causan en los espectadores es espectacular. Los niños primero observan cómo juegan los dos equipos y los ven divertirse, reír, saltar y brincar. La alegría y el entusiasmo se contagian y los niños y los adultos toman partido, gritan y opinan; los niños quieren participar. Ellos son incorporados poco a poco al juego, los personajes/actores les enseñan y juegan hasta terminar todos subidos en el escenario. El tono festivo de la obra es de sus mayores cualidades y eso de aprender jugando se cumple a la perfección. 

Rafael Pimentel es un hombre de teatro de larga trayectoria que sus propuestas en la pantomima marcaron nuestros escenarios. Una de sus obras de teatro silencioso más memorables con Carolina Padilla fue  
Eurídice que estuvo en temporada en 1983 en el Teatro Legaria, el Teatro Santa Catarina y El Galeón. Formó parte del Centro de Experimentación Teatral del INBA de 1985 a 1990 y en varias épocas dio vida a La Carpa Geodésica fundado ahí la primera Peña de los Mimos. Desde 1994 es maestro en la Facultad de Filosofía de la UNAM y es con sus alumnos que ahora realizan el servicio social actuando en Mejor jugamos dando vida a esta obra los domingos en los jardines del Centro Cultural Universitario. Terminaron temporada el fin de año y esperan continuar en este. 

La propuesta de Rafael Pimentel de implementar el servicio social de los estudiantes actuando en diferentes campus universitarios es muy interesante, ya que en esa facultad no se cuenta con una puesta en escena como trabajo final ni se tiene ningún teatro abierto al público, para que los estudiantes puedan confrontarse con el  público. Por supuesto que sería fundamental que la Facultad tuviera un teatro y no un salón acondicionado y con acceso restringido para llevar a cabo sus puestas en escena. Pero mientras eso suceda, la idea de presentar en los campus universitarios de manera gratuita un trabajo actoral para el servicio social de los estudiantes y no hacerlo como oficinistas, archivistas o asistentes de investigación, resulta muy sugerente.

Mejor jugamos  es una obra de teatro para niños en donde los adultos también se divierten y cubre un área poco explorada en la universidad, pues a pesar de que los espectáculos que se presentan en el Centro Cultural Universitario son para jóvenes y adultos, ese espacio ahora es muy concurrido por papás con niños de todas las edades. 

En Mejor jugamos actúan con soltura y entusiasmo Luis Bernal, Andrea Cosette Borges, Sandra Gamboa, Karla Morales, Isaías Martínez, Luis Negrete, Alejandra Romero y Roberto Antonio Sánchez. Los acompañan seis músicos y con las corografías de Sandra Gamboa vemos jugar a los actores al  burro, a Juan Pirulero, a Acitrón,  a saltar la cuerda y a tantos juegos más que olvidados de la competencia y divertidos en el juego, nos recuerdan la frase tan dicha de lo que importa es jugar y en este caso, sin juguetes. 
17: ¡Qué año nos espera!

La pretensión hacendaria para el 2010 fue subirle los impuestos a los mexicanos y castigar los presupuestos culturales en un 25% con respecto al año anterior. La Comisión de Cultura de la Cámara de Diputados logró que para el 2010 se tuviera el mismo presupuesto que en el 2009, pero desgraciadamente, repetir significa en términos reales una caída del presupuesto del 5 al 10% debido a la inflación.

El gobierno panista no ha tenido cuidado suficiente para estimular al teatro hecho en México y resolver los problemas que le apremian. No el teatro comercial que ya es un negocio, sino el teatro con intereses más estéticos, más de búsqueda, más profundos, al cual se lo ha llevado entre las patas el libre mercado. Además de que se han cerrado las puertas de diferentes instituciones para producir teatro, los organismos culturales del gobierno, ya sea a través de la UNAM o del subsidio directo como con el INBA, entre otros, producen poco y, ante el crecimiento de la oferta teatral y no de presupuesto, ahora programan, gran cantidad de espectáculos reciclados. Las temporadas de teatro con apenas de 12 a 25 funciones --ahora ya casi sin cartelera, volantes y  carteles--, y una ínfima difusión. Lo que cuenta es decir presentamos 20, 30 o 100 obras en un año. ¿Qué hacer con tantos teatros sin dinero para producir, hacer la difusión y una estrategia específica para la creación de públicos como se debería?

Mejor si hubiera un estímulo real para que la inversión privada participara en el teatro no comercial; no para ganar dinero sino para obtener beneficios hacendarios en la deducción de impuestos. Se requerían, entonces, modificaciones a la ley, lo cual también protegería a los teatros independientes ahora sobrecargados de impuestos, de permisos y de prohibiciones.

En el teatro, el desempleo de actores, directores, escenógrafos, productores y maestros, es apabullante. Los sueldos son ínfimos,  temporal el empleo y con pésimas condiciones de trabajo, si algunos logran tenerlo. El pago para el dramaturgo no se considera dentro del presupuesto del proyecto pues supuestamente su obra ya está hecha y se espera cobren el 10% de taquilla por derechos de autor. Con la caída de los ingresos en taquilla, éste es mínimo y muchas veces ni se le acerca a lo que gana el director, el escenógrafo o los actores de su obra. 

Frente a esto, la comunidad teatral protesta en los pasillos, y se habla de la discrecionalidad en los recursos, de cómo los comités de selección se reparten el pastel entre ellos, o del tráfico de influencias entre funcionarios. El espíritu colectivo es endogámico.

Ya llevamos tiempo en que se quiere hacer de México un país de ignorantes, un país maquilador y consumidor de lo extranjero. Poco interesa el desarrollo de un teatro mexicano que enriquezca nuestra identidad nacional. Nos estamos quedando sin escuelas, sin cultura y sin calzones.

24: Blanca Sánchez en el teatro

A pesar de que la memoria es selectiva por naturaleza, los medios masivos de comunicación la conducen por sus propios caminos. Qué desgracia recordar lo que ellos quieren que recordemos. Así, la muerte de la actriz Blanca Sánchez hace un par de semanas, nos la ha traído a la memoria como una reconocida actriz de televisión, borrando de un plumazo su significativa presencia en el teatro mexicano a partir de los sesenta. 

Blanca Sánchez debutó a los 11 años de edad en la telenovela Noches de angustia pero su formación actoral la realizó con Seki Sano, el cual, en aquellos tiempos fue maestro de grandes actores al introducir en México la técnica actoral de Stanislavsky y Meyerhold dando una mayor verosimilitud y contemporaneidad a la actuación acartonada que se venía practicando en México bajo la influencia española. 

La obra teatral Muchacha del campo de Clifford Odets dirigida por Dimitrios Sarrás fue la primera obra en que Blanca Sánchez participó junto con Miguel Córcega y Sergio Bustamante en 1962. Su papel no era de gran importancia, interpretaba a la dama joven dentro de un juego de teatro dentro del teatro, pero eso dio pie para que siguiera perfeccionando su trabajo actoral, ahora bajo la tutela de Dimitrios Sarrás como su maestro y que al año siguiente Xavier Rojas la invitara a participar en la obra Los maridos engañan de siete a nueve en el Teatro Chopin y J. Landeta en la obra de Felipe Santander Luna de miel para diez. 

Su presencia en el cine también la impulsó a trabajar junto con Dolores del Río en la obra La vidente de André Roussin aunque su papel fuera muy secundario. Presentaron esta obra en el Teatro Insurgentes traducida por Salvador Novo especialmente para Dolores del Río. En 1972 es cuando Blanca Sánchez obtiene el premio de mejor actriz de la AMCT por su actuación en la obra Aquelarre dirigida por Nancy Cárdenas y de ahí siguieron otros premios como el Heraldo por su participación en Los asesinos ciegos de Héctor Mendoza en 1969 y en El pájaro azul en 1976 dirigidas por Julio Castillo; El año próximo a la misma hora en 1981 bajo la dirección de Rogelio Guerra y Dos tandas por un boleto en 1985 de Enrique Alonso. En 1988 Enrique Alonso volvió a revivir el teatro de revista y llevó a escena un espectáculo político social lleno de humor y picardía donde trabajaba Blanca Sánchez de la mano de Martha Ofelia Galindo. Enrique Alonso era el empresario, animador, autor y director y utilizó el vestuario que María Conesa le había legado. 

Los últimos trabajos teatrales de Blanca Sánchez fueron en la obra de Edward Albee Tres mujeres altas, dirigida por Sandra Félix, por el que le dieron en 1998 el premio a la mejor coactuación femenina; y en el 2007 trabajó junto con Susana Alexander en Cómo envejecer con gracia, que se presentó en el Teatro Rafael Solana y estuvo de gira al interior del país por varios años. 

Blanca Sánchez murió a los 63 años de edad y su nombre queda grabado en la historia del teatro en México. 
31: “Piedras de agua” de Julia Varley

La semana pasada se presentó en la Capilla Gótica del Centro Cultural Helénico el libro Piedras de agua de la actriz del Odin Teatret Julia Varley, junto con el libro de Eugenio Barba El arte secreto del actor. 

Piedras de agua es un libro emocionante y aleccionador que parte de la práctica, de la experiencia personal, de la autobiografía de la autora para ir más allá y proponer una técnica y una metodología actoral. Sin hacer generalizaciones, muestra sus búsquedas como actriz, sus dificultades, sus descubrimientos personales para que el lector pueda ajustar esos conocimientos a sus  procesos y crear su propia metodología.

El planteamiento corresponde a una actitud femenina donde la autora se reconoce como mujer, la cual siempre ha estado asociada a lo subjetivo y los escritos autorreferenciales. Asume esa realidad y la potencializa hasta llegar a trascenderla. Sí, parte de lo subjetivo pero con esto construye un complejísimo sistema actoral que no solamente puede ser útil para los actores sino para la gente de teatro en general. Muchas herramientas de trabajo son comunes para los dramaturgos o los directores: la importancia de la presencia y el presente en el teatro, la posibilidad de que los contrarios existan sin que se excluyan o el eje de la acción como premisa fundamental de cualquier fenómeno escénico. Propone una  terminología que corresponda a lo que ella quiere decir, como el concepto de “el corazón de la acción”, el cual es para Julia Verley el centro del movimiento; ese dios interno que sólo se percibe, que no se ve pero que sin él la acción no existiría. Y poéticamente lo expresa: “No late como el corazón; se desplaza como la sangre, fluye como el agua llevando a la acción la savia vital, el sustento y la razón de ser”. Profundiza en esta idea ejemplificándolo con lo que ella enseña a sus alumnos cuando hacen un ejercicio pidiéndoles los verbos de sus acciones,  tratando de eliminar los adjetivos y sustantivos que sólo presentan  estados de ánimo y eluden al esqueleto de la acción.  Como sucede con el dramaturgo.

Cuando Julia Varley habla de la técnica de la actriz, engloba al actor y se rebela con el lenguaje invirtiendo la historia donde la mujer ha estado incluida en el término “hombre”. 

 En Piedras de agua la autora escribe sobre la dramaturgia de la actriz, del training (el entrenamiento), la improvisación, la composición, la partitura y la subpartitura, el texto, el subtexto, el personaje, el director y el espectáculo. La visión es amplia y abarca gran cantidad de aspectos que poco a poco van conformando un entramado abierto sobre el proceso creativo. 

Piedras de agua -que se pulen con el fluir de la corriente que nunca se detiene-, es un libro proporciona al teatro conocimientos enriquecedores para el teatro contemporáneo.

